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W) Elucubraciones Elucubráticas 


LAS elucubraciones de una alfombra 
siempre están relacionadas 

con el trato al que se ven sometidos 

los pelos elucubrantes 

que se obtienen 

al bombardear 

con una explosión de amoníaco 

gaseoso 

toda la superficie. 

Elucubra, elucubra y elucubra la alfombra. 
¿Qué será de esos pelos provenientes 

de arácnidos 

y de otros insectos no tan malolientes 

pero sí igual de elucubrantes? 

La acción elucubradora 

de esos enlaces dativos 

y amoniacales 

sobre la estructura imperfecta 

de una mosca 

no altera sus interacciones intermoleculares, 
pero sí su actividad elucubratoria. 

Elucubra mientras se mira al espejo, 
elucubra mientras se le cae parte de su amígdala 
(me refiero a la mosca, 

a los insectos. 

Todos ellos muy ordenados 

esperando 

que otro maldito ataque nitrogenado 

sea capaz de interrumpir sus elucubraciones 


mientras descansan en la pared veraniega). 


Todo ello entristece a la alfombra, 
porque el resultado es 

un aumento 

en la cantidad ingente 

de pelos de dípteros 


elucubrantes. 


Así que el resultado final es 

una serie de elucubraciones 

que minan la moral alfombrática 
y eso se traduce 

en la pérdida de color 


y en su actividad elucubrativa. 


¿QUÉ estará elucubrando un gato cuando su cabeza sale de la ranura de una mochila? 
¿Elucubrará acerca de su naturaleza felina e independiente? 
¿o estará elucubrando acerca de las mujeres pantera? 

Muy atractivas pero enloquecidas por su encanto. 

No es muy recomendable elucubrar con ellas, 

porque a la mínima se produce una transformación 

y su cerebro deja de elucubrar 

y lo único que hace es obedecer 

a sus instintos asesinos. 

Probablemente 

el gato feliz esté elucubrando 

acerca de los zombies majestuosos 

que se ocultan en la oscuridad 

y en la neblina 

de un ambiente 

muy sugerente 

pero escaso en recursos. 

¡Como elucubra ese gato para ser un gato!! 

Elucubra, elucubra y elucubra sin parar. 


Feliz felino. 


¿QUIÉN se ha dejado un perro tirado y elucubrando en el suelo? 

No paro de elucubrar en las elucubraciones de ese perro. 

El antagonista elucubrante de un gato. 

El perro, atado con su correa, mirando tristemente al horizonte, pero sin estar triste. 
Porque elucubra. 

Elucubra y elucubra sin parar. 

Sus orejas se baten al ser contactadas con el aire limpio y tibio de la mañana veraniega. 
Mientras, su dueña fuma un cigarro. 


Ella no elucubra nada, ni siquiera está elucubrando en la cantidad de cacas que emite su perro 
elucubrador. 


Ella solo fuma, ni siquiera sonríe. 


Aunque no es infeliz...porque no elucubra. 


EN cambio, 

las elucubraciones del insigne Profesor Ropero 

no están relacionadas con la Lengua ni con la Literatura. 

El Profesor Ropero ríe sobradamente mientras elucubra. 
Elucubra, elucubra y elucubra sin parar. 

Pero esta vez sus elucubraciones están traicionando sus principios linguísticos 
porque a lo que se dedica es 

a elucubrar en las transiciones electrónicas 

dentro de un átomo. 

Esas elucubraciones le atormentan. 

¿Porqué estará elucubrando sobre la cuantización del átomo 


y no sobre las elucubraciones relacionadas con la sintáxis gramatical? 


¿Será una elucubración relacionada con la LusaQuímica? 


Eso le está llevando a una contradicción supina. 


Se refleja en su sonrisa torcida y en su cambio de vestimenta. 
Siempre ha vestido con corbata y chaleco, 

pero desde que elucubra sin parar en las interioridades 

e intimidades de las relaciones atómico — electrónicas, 

ha decidido cambiar a una pajarita enorme 

y elucubradora. 

No creo que le siente bien, 

pero es su deseo 


(elucubrador, por supuesto). 


LA que sí elucubra bien es la bandeja 
que lleva todo un suculento manjar 
destinado a un banquete de bestias. 
Esa bandeja elucubra, 

elucubra y elucubra sin parar. 
Elucubra a toda pastilla. 

¿Qué portará sobre su espalda? 
Seguramente habrá todo tipo de recetas 
elucubrantes 

que masticará cualquier boca 

no educada 

en esos deliciosos comestibles. 

Y seguramente 

preferirán traqueteos mortales 

que sacudirán 

la pobre cabeza elucubradora 


de una presa a punto de sucumbir en su presencia. 


Con estos artificios no será nunca posible un equilibrio en el ecosistema. 


Únicamente se conseguirá que 

las elucubraciones 

se hagan cada vez más pequeñas; 

tan pequeñas que llegarán hasta el infinito 
y eso no colmará las ansias de placer 
elucubrante 

de unas bestias elucubradoras 


totalmente entrenadas en devorar 


despiadadamente 

a su antojo 

y sin remordimiento alguno. 
Elucubran emitiendo eructos 
después de devorar 

atodos los antígenos 
elucubradores 

de sus víctimas. 

Y mientras, la bandeja 
elucubra 

inopinadamente 


sin llegar a ninguna conclusión. 


HE aquí las elucubraciones de un hombre anodino 
que va a ser entrevistado. 

Elucubra muy mal. 

No elucubra, 

no elucubra, 

no elucubra sin parar. 

Sus elucubraciones están en el sentido inverso, 
aunque si estuviese elucubrando en el directo 
el significado sería el mismo: 

tan anodino y tan invisible por igual. 

Este petimetre, este idiota, 

Futuro de la Civilización, 

se expresa 


y elucubra sin elucubrar previamente. 


Un ejemplo: 


“odaucedAoditneSlIEnteuQomsiMoLacifingiSasrevnlaerrobreViMobaClAyniFlA 
euqroP, odadiuCniSeneiTeM. 
rodarbuculeoNorbereCiMratsiugnoCnárreuQOsojoinUsereSsoLysonofórciMsoLs 
odoT” 


No elucubremos más sobre las no elucubraciones de un lechuguino poco audaz e impertinente. 
Así que adiós: 


elucubren Señores... 


y elucubren correctamente. 


Y las sierras no paran de elucubrar 
mientras 

reptan como el más vulgar bicho del desierto. 
Elucubran, 

elucubran, 

y no paran de elucubrar 

bajo el sol ardiente. 

Si se encontrasen con una caravana 

en la que una mujer 

con bastantes más años que un cocodrilo 
fuera a dar a luz a un recién nacido 
rodeado de pelambrera elucubradora; 
seguro que no dejarían de gritar 

y serrar 

hasta que el cordón umbilical 

no fuera roto por el colmillo 


de una hiena sonriente. 


Las hienas también elucubran. 


Me han dicho hace muchos siglos, 

que esos animales 

mientras 

ensayan su sonrisa delante de un espejo, 
tratan de elucubrar 

lo más posible, 

para que su cerebro “hienado” 

se descomponga 

ante la más mínima 


contradicción elucubrativa. 


Esas hienas son primas de las sierras. 
Elucubran 

de una forma similar 

mientras 

afilan sus dientes. 

Éstas 

para sonreír delante del niño peludo, 
las otras, 

elucubran, 

pero para reptar más cómodamente 
y así 

poder llegar hasta su destino: 

Una fila de alcornoques solitarios 

y contemplativos que hay al final del desierto, 
huérfanos de bellotas 

después de la estación árida 

y ansiosos 


porque los cerdos les excrementen en sus raíces casi secas. 


Y seguimos con sierras elucubradoras y elucubrantes... 


¿Qué será de nosotros 

mientras 

un tribunal compuesto 

por tipos feos 

se suben a una silla 

y nos piden jugar al tenis mientras elucubramos, 
elucubramos y elucubramos? 

Eso es una complicación muy compleja. 

¿Cómo podré jugar al tenis si no dispongo de raqueta? 
Solo dispongo de una sierra elucubrante y elucubradora, 
la cual me impide elucubrar seriamente 

acerca de los problemas planteados 

en el último siglo sobre Física Cuántica. 

Por mucho que elucubre no voy a llegar a ninguna conclusión, 
puesto que la incertidumbre me acecha continuamente... 
y además, 

me hace falta una raqueta especial para jugar al tenis 


y elucubrar al mismo tiempo. 


Es un problema candente y muy actual: 

un problema en el que los ingenieros no paran de elucubrar seriamente 

sobre el mecanismo interno de una sierra elucubradora convertible en raqueta, 

capaz de enviar a una pelota a la velocidad “c” 

(sin elevarla al cuadrado, claro) 

y de forma simultánea nos ayude a elucubrar sobre cualquier problema trigonométrico. 


Soy totalmente incapaz de elucubrar. 


Por eso 

estos tiranos 

(además de feos), 

subidos a una silla, 

están juzgándome 

y no me veo con capacidad de responder 


(ni de elucubrar, claro). 


LES presento al Profesor Yague, 

fumador empedernido y elucubrador contumaz. 

Este señor elucubra, elucubra 

y elucubra 

por todos los poros de su piel. 

Lo contradictorio del caso es que 

al elucubrar 

y fumar al mismo tiempo, 

esas reflexiones elucubrativas van disipándose 

por esos canales celulares y epiteliales. 

Él no comprende que al elucubrar y al fumar elucubradamente 
sus bombas de sodio y de potasio se alteran completamente 
y sus gradientes de concentración elucubrativa 

borran cualquier rastro de reflexión 

que haya podido crear 


después de una jornada de consumo de 44 cigarros y de esfuerzos elucubrativos. 


Su nariz roja así lo delata... 

no crean que es por el efecto de los taninos. 

Es por la tensión creada después de una carrera 
hacia los confines de la elucubración 

y de la reflexión matemática más peliaguda, 
siempre acompañada por tabaco de fumar 
(nunca de mascar... 

según el Profesor Yagúe 

los que mascan tabaco nunca elucubran, 

solo cuidan vacas, 


escupen y pegan tiros con revólveres del 44). 


LAS elucubraciones de un robot 

O las de un virus bacteriófago 

son las mismas que las de un grifo. 

No tienen que preocuparse porque un primate simiiforme 
que haya dormido mal 

les llame por teléfono al cabo de un mes y medio de verlo 


y les obsequie con una ensalada de gritos poco elucubrantes. 


Además, estos seres 

(robots, grifos, virus, etc...) 

son inmunes a los gritos 

porque su principal objetivo es elucubrar 


en materias inservibles. 


Y son además especialistas en ello. 


Les gusta elucubrar 

(elucubran, elucubran y elucubran...)... 
en cómo una tostada muy hecha 
puede recibir su información genética 
inyectada en el aceite 


(o en el tomate ¿porqué no?). 


Eso es una información crucial 


y elucubratoria. 


Puesto que 
si a través de la tostada 
se puede recibir esa información, 


los afortunados 


serán inmunes a los gritos de ese simio que ha dormido mal 
y que pretende humillar a las personas proclives a la amabilidad 


y a la elucubración más contemplativa. 


Aunque bueno, 
no siempre se tiene éxito en esa misión, 
porque la sustitución de genes es fortuita 


y más si es “in vivo”. 


Seguiremos elucubrando para mejorar la técnica. 


LAS elucubraciones de un muñeco de trapo antes de que le pisen son inexistentes: 


primero porque estará guiándose por su instinto 
para llegar hasta una cáscara de pipa 

o de cacahuete; 

segundo, porque un muñeco, 

(y sobre todo si es del género DIABÓLICO) 

no elucubra 

(no elucubra, no elucubra y no elucubra nada) 
excepto cuando tiene forma de oruga, 

o de murciélago 

o de conejo... 


dentro del abdomen de otro bicho mucho mayor que él. 


¡Y no se me ponga usted chulito porque entonces le rajo la barriga...! 
¡Mejor dicho, el abdomen...! 

¡y como sea un poco grosero le condeno a muerte por grosería! 

¡Y por no elucubrar a tiempo! 


¡Amén! 
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LOS señores que quieren crecer formando simbiosis con una planta 
tienen una dificultad añadida para la elucubración. 

Además, 

les importa mucho disimular su edad. 


Eso no es nada bueno para la memoria elucubrativa. 


Me lo ha contado alguien muy diestro en el tema 

y que habla con una elocuencia memorable mientras elucubra, 
elucubra y elucubra. 

Es una autoridad total en temas relacionados con los rizomas 
y las micorrizas, 

aunque probablemente esas elucubraciones 

se deban a sustancias tóxicas a las que está acostumbrado, 
por tanto, 


no sé yo si será de fiar. 


Mientras tanto, 

estos señores van creciendo en edad 

y en simbiosis vegetal y bacteriana 

y sus deformidades van apareciendo poco a poco, 
pero sin ningún objetivo concreto. 

Así que, me pregunto 


si será legítimo elucubrar y desear posteriormente convertirse en un tallo. 


¿No sería mucho más productivo dejarnos de sandeces y aspirar a ser un insecto gordo y peludo? 
Eso es lo que hace y desea la gente normal 

y decente. 

No estos degenerados. 

¡!Desvergonzados!!! 


No se merecen la facultad de elucubrar. 


Eso es más importante y serio de lo que creen. 
Es una práctica denunciable... 


voy a elucubrar sobre ello. 
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LO que elucubra una turista es una incógnita total. 
Ja! Si es que lo hace... 

Claro, puede elucubrar, 

elucubrar y elucubrar 

en inglés, en francés... 

o joder!!...en tagalo, o malayo, 


todavía peor!!! 


Las elucubraciones en otros idiomas deberían estar prohibidas. 
Y elucubrar en invierno veraniego también debería estarlo. 
Porque lo correcto es tener los inviernos en enero 

y los veranos en julio, 


y lo demás es una tomadura de pelo. 


Yo, si fuese el mayor elucubrador mundial 
diría que se elucubrase en mis meses favoritos 


y lo demás no estaría permitido. 


¡!Que se van a pensar esas niñatas que van por ahí de listas visitando sitios que no deben!! 
Así, lo único que conseguirán es pervertirse. 


Estoy harto de esta juventud, que es el origen de todos los males. 


Claro..., ¡Ino elucubran nada!! 

Si elucubrasen como yo, otro gallo cantaría. 
¡!Que harto me tienen!!! 

Esto también es denunciable. 


Voy a elucubrarlo. 


¡EH!, ¡loiga usted!!, 

no se apropie de mi elucubración. 

No permito que me la manipule, 

eso no es propio de una persona piadosa. 

Una elucubración es algo personal e intransferible. 

¡!lEsa elucubración es mía!! 

Yo tenía la convicción de que los convencidos por un culto no extraño 
no permitirían semejante barbaridad. 

¿A quién se le ocurre dejar que un mamífero promiscuo 

mantenga relaciones ilícitas con un pez recién “salido” de su pecera 
anteriormente protegida por un útero materno? 

Mi subconsciente lo delata. La propia expresión: ¡!salido!!! 

Que connotaciones más disolutas. 

No puedo más. 

Sancionaré también al pez y a su señora madre, 

por llevar por el camino equivocado a mi elucubración recién elucubrada. 
¡!Por Dios!!! 

Así que elucubre usted. 

Elucubre y elucubre lo suyo 

y déjeme en paz. 

¡!Y no me enajene eh!! ¡Ino me enajene!! 

¡!llconoclasta!! Estos iconoclastas mefistofelianos que se habrán creído... 
¿Que pueden elucubrar con las elucubraciones de los demás? 
Habrase visto. 

Faltaría más. 


¡!ISanción!! 
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AL entrar en la escena se me aparece una elucubración. 
Estamos en un campo abonado, 

para que crezcan los arbolitos humanoides. 

En el escenario, 

una maestra de ceremonias. 

Con los ojos manchados de negro 

y el pelo cardado. 

Nos invita a elucubrar en una ceremonia guiada por ella misma. 
Tras los cánticos iniciales 

comienza 

la elucubración principal. 

El himno elucubrativo: 

elucubramos, elucubramos 

y elucubramos. 

Todo nos parece grandioso 

y el éxtasis alcanza nuestras almas engañadas. 

Cada uno de los presentes nos disponemos a ser vegetales humanizados 
elucubrantes 

cubiertos de resignación 

y de ausencia de enfado 

e inconformismo. 

La sacerdotisa abre la veda 

para que las elucubraciones 

compartidas 

cada vez nos aferren más 


a nuestras macetas respectivas. 


Todo es maravilloso, todo es elegante, todo es la máxima elucubrativa. 


Ya estamos preparados para obedecer 


y sabremos elucubrar en cuanto nos den la orden. 


¡Elucubración 1! 
¡Elucubración 2! 
¡Elucubración 3! 
¡Qué manera de estallar las cabezas! 


¡que graciosa sangría estival y elucubrativa! 


Todo es elucubrar 
y sobredimensionarse 


después de escuchar a esos ojos manchados. 


¡El no va más de la pedorreta elucubrativa! 


“Oiga, señor mío” 

= dice uno de los correligionarios, 
mientras cierra los ojos, 

sube el mentón, 

habla pausadamente 

y sisea de forma altiva-: 


“usted puede hablar y elucubrar todo lo que quiera sobre campos magnéticos y orbitales atómicos, 
Schopenhauer o Alfred Jarry, pero por favor, no me hable de fontanería o de limpieza de cristales; no 
elucubro sobre eso, no es lo mío”. 


DURANTE las 127 horas de cocción 
que sufre una carrillera de cerdo para ser preparada 
tiene tiempo de sobra 


para elucubrar sobre su destino inmediato. 


Elucubraysecueceelucubraycueceelucubracueceelucubracueceelucubracueceelucubracuece... 


Está elucubrando sobre la INUTILIDAD de esa cocción excesiva; 
tan INÚTIL, vacía y de escaso valor 

(según sus principios elucubráticos) 

como una lupa que disminuye la imagen 

O 

una máquina de escribir que solo escribe una única letra. 
De todas formas, 

no me voy a desviar de las principales elucubraciones 
de una carrillada sufriente 

y que está sometida a la tiranía de un cocinero 

(quizá necio, quizá snob) 

que tiene sobrevaloradas sus habilidades 

y que hace propaganda 

de su coeficiente intelectual 

y de su brillantez elucubrativa. 

Mientras 

sus clientes asienten, 

¡lasombrados!!, 

¡!maravillados!! 

y elucubrantes 

(elucubrando, elucubrando 

y elucubrando sin parar) 


sujetando su barbilla con los dedos índice y pulgar. 


¡un gesto muy elucubrativo, sí señor! ! 

Un gesto que hace subir hasta las galaxias infinitas 
y elucubratoides 

a las supuestas artes de este profesional 
cocinático 

que tortura con sus memeces 

a una linda 

y jugosa carrillera 

que puede tener mejor aspecto 


y sabor con menos tiempo de cocción. 


¡Elucubren sobre esto señores, señoras y amantes de la cocina! ! 


y no sometan a un martirio gratuito e INÚTIL 


a una de las mejores partes del rey de los animales 


elucubrantes. 
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UNA mascota vive en la más absoluta ignorancia elucubrativa. 
Ella cree que elucubra, 

pero no. 

Sus elucubraciones son falsas 

y se alimentan de la impostura 


elucubrante. 


Viven en el mundo paralelo de la elucubración impostada. 


Cuando cree que está comiendo una zanahoria 
no es así, 

en realidad, 

en el otro extremo del universo elucubrativo, 

su zanahoria es una palangana 

y ella misma, 

la mascota, 

es una gárgola compuesta de materia inorgánica 


y seres inertes. 


¡Vaya estafa más descarada la elucubración mascotil! 


Elucubra, elucubra 

y elucubra sin parar, 

pero esta elucubración cae en el desdén 
elucubrático. 

Cada día más, 

y su sabrosa zanahoria, 

su manzana 

o su inseparable televisión 


no es más que un receptáculo de orines. 


Vaya existencia más escandalosamente pérdida 

y neutralizada 

(la de la mascota) 

Sin darse cuenta de la manipulación a la que está sometida. 
Pobre mascota elucubrada, 


pobre y desdichada gárgola. 
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¡ELUCUBRACIONES a un precio increíble! 

¡Una verdadera ganga elucubrativa! 

¡No las encontrará más baratas en el mercado! 
¡Elucubraciones de todo tipo! 

¡Elucubraciones elucubráticas! 
¡Elucubraciones inanimadas! 

¡Elucubraciones numéricas! 

¡Son las elucubraciones auténticas! 

¡No hagan caso a la competencia! 

¡Son vendedores de humo! 


¡Son un timo elucubratorio! 


¡Chsss, señora! 

¿quiere adquirir una elucubración? 
No se averguence, no tenga miedo. 
No produce mutaciones, 


Al menos, teratógenas. 


¡Elucubren, Elucubren y Elucubren sin parar señores clientes! 
Pero háganlo siempre al precio que les ofrezco. 

¡El único! 

¡El inigualable! 


¡El inimitable Padre Elucubrador! 


Shhh...No se paren a mirar hacia atrás y elucubren. 


Un ave gallinácea real que les hará llegar hasta las más altas cimas del infinito Cosmos Elucubrante. 


No duden en adquirirla. 


LAS elucubraciones del ser más infinitamente bajo de la Vía Láctea: 


el pitador profesional de claxon. 


Es un ser que elucubra, elucubra 

y elucubra sin parar; 

pero sus elucubraciones no son 
elucubráticas, 

son sonoras. 

Pero como no dispone de oído 

tiene que elucubrar esforzadamente 


para poder llegar a las frecuencias más altas. 


Sus elucubraciones, 

y también sus conexiones cerebrales 

y sus emociones, 

son comparables a las que tiene una polilla, 

(de nombre sistemático Galleria Mellonella) 

precisamente por eso: 

porque este tipo de individuos 

(ejemplares vivientes de “Estólidus Estultaris”, antecesor del Último Ancestro Común Universal), 
son elucubraticamente similares a un melón 

y más específicamente a sus primos carnales, 


los pepinos. 


Así es como funciona su cabeza elucubradora, 

lo único que consigue sacar en claro es que les salgan las pepitas 
por sus orejas inexistentes. 

Por lo tanto, 


sus elucubraciones son la antítesis de la elucubración bien hecha. 


¡Vaya bribón descerebrado este pollo pepinítico y apolillado! 


Sus sensaciones al final se pierden en las altas frecuencias 
y por eso se dedica a pitar descontroladamente 

con su claxon. 

Nadie le escucha, 

todos le ignoramos. 

Por ser una polilla, 

por ser un melón 

(de invierno o de la estación que usted prefiera) 
lgnorante y palurdo, 

así es este pitón bravío. 


Esta polilla — melón antielucubratorio. 


e. 


LOS Buculeones son una especie muy dadá 
y dada a interpretar textos LusaQuímicos*, 
leídos siempre en el sentido opuesto 


al que normalmente se hacen las citas elucubrativas. 


No piensan ni elucubran con números, 
simplemente se dedican a elucubrar con sustancias tóxicas 


que alteran decididamente su apetito elucubrador. 


Por eso, cada lunes, 

miércoles 

y viernes 

se dedican a hacer un ayuno elucubrativo 

muy saludable para sus fornidas patas 

y sobre todo para sus ojos, 

órgano muy cansado por interpretar de forma intempestiva 
y de forma casi siempre errónea 


sus alteradas elucubraciones. 


Cuando el Buculeón se aburre, 

no busca una hembra para poder elucubrar de forma conjunta, 
se limita a simular un desembarco elucubrativo en su cerebro, 
cuando en realidad lo que hace es echar una siesta, 

como normalmente hace cualquier criatura 
pseudoelucubrativa 

y aristocrática 

con un color de sangre similar a la del Buculeón; 

un especialista en LusaQuímica, 

un especialista en quedarse dormido, 

mientras los demás pensamos que está meditando elucubraciones 


elucubráticas. 


Las más elegantes y rentables del mercado elucubrativo. 


*Nota del traductor para quien no sepa que es un texto LusaQuímico: libro de citas elucubratoides 
originalmente escritas en portugués por el insigne oficial naval Camilo Coutinho (siglo XVII o XVIII, el 
traductor se muestra un poco impreciso. Disculpen la chapuza**); gran cazador de Buculeones en el 
África Septentrional -aunque han aparecido fósiles de ancestros de Buculeón en Japón, de ahí su 
nombre-. 


**Al menos es una chapuza elucubrativa, gracias a Dios. 


AQUÍ 

pueden presenciar ustedes 

una de las escenas más significativas 
de una de las antiquísimas tradiciones 


que hay en la región elucubrativa de Laponia Oriental. 


Someten a un ser elucubratorio 
y peludo 
a las más indignas humillaciones 


a la que se puede ver sometido un ente elucubrático. 


Le obligan a desprenderse de parte de su capa adiposa 
mientras la criatura intenta elucubrar con un topo 
(animal menos elucubrador que él) 

y así pasarle toda su experiencia elucubratiense 
consistente en poder elucubrar con signos indescifrables 
y con lenguaje xenoglósico, 

paranormal 


y jerigónzico. 


El topo a su vez 

elucubra 

(elucubra y elucubra sin parar) 

en cómo librarse de esos incómodos jugadores 
y así poder evitar una conversación 


con individuos tan rastreros y vulgares. 


“Es imposible 
-elucubra el topo- 
poder elucubrar correctamente con un bípedo. 


Sólo me interesan 


las elucubraciones 

de esta entidad majestuosa 

que me busca incesantemente 

y que me corresponde 

con un lenguaje compatible con mi categoría elucubrativa 
(aunque he de reconocer que él está en un estatus superior; 
de ahí la envidia y la inquina 

que demuestran 

estos individuos 

tan ramplones y ordinarios). 

Estos homínidos 

deberían 

aprender a elucubrar de una vez 

a temperaturas bajas, 

para que esa elucubración fuese espontánea; 

cosa casi imposible también, 

puesto que provienen de seres 

chocarreros 


y con un nivel bajo de entropía”. 


ESTO es lo que me pasó por elucubrar durante 72 horas seguidas. 
Elucubrar, elucubrar y elucubrar sin descanso. 

La elucubración es una práctica que te somete a una adicción que no puedes controlar. 
Hay muchos efectos secundarios 

y el más frecuente es el cambio en la morfología celular. 

Las elucubraciones nocturnas son las más influyentes en los cambios morfológicos. 
También depende del tipo de elucubración que emita tu cerebro: 
elucubraciones hematopoyéticas, 

elucubraciones alfa, 

elucubraciones clorofórmicas, 

elucubraciones sintéticas, 

elucubraciones intestinales... 

Las hay de muchos tipos. 

Y como pueden apreciar en la fotografía 

(tomada en los bosques de la profunda selva negra germánica), 
esa elucubración fue muy úrsida. 

Me transformó completamente el plano morfológico, 

dominado anteriormente por la acondroplasia, 

y ahora dirigido claramente a la acromegalia peluda. 

Y hasta el plano espiritual, 

encaminado antes de esa actividad excesivamente elucubrática 
al retiro y a la meditación 

en las profundidades de las minas del terreno selvático; 

y ahora convertido en la estampa bélica del yo fumador. 

Por mi acompañante no se preocupen, 

es un activista frustrado y muy especulativo 

que tras una elucubración astral 

(y también peligrosamente nocturna) 


se dedicó a coleccionar marcianos. 


JOHNNY no pudo más después de una elucubración nocturna 
y transilvánica 

(y mira que le avisé que eran muy perniciosas) 

y decidió cambiar su fusil por un piano destartalado y desafinado. 
Por tanto, sus notas le salían aleatoriamente 

y se confundían con las elucubraciones más horrendas. 
Johnny desde entonces elucubra, elucubra y elucubra 

sin poder controlar las elucubraciones improvisadas, 
concepto mágico de quién se cree que puede elucubrar musicalmente. 
Así está Johnny, con sus manos siamesas 

y su cerebro dividido por una falla elucubrática, 

producto de las elucubraciones traviesas 

y descontroladas 

urdidas en el instante creador. 

Su ojo acabará confundiéndose con su bigote 

y su voz se acabará pareciendo a la de una simia adolescente. 
Ya se lo dije: 

“Johnny, dedícate a la guerra que es lo tuyo. 

Deja las aficiones pianísticas 

para quien tenga una vida más severa 

y llena del vacío elucubrático”. 

Pero no me hizo caso, 

el muy zopenco, 

y su afición por la tortura 

se tornó en una elucubración elucubrativa 

que acabó torturándolo a él. 

Por las noches, por supuesto, cuando está desocupado. 

Su horario para tocar es de 10 a 14 h 


(es celosamente respetuoso con la siesta elucubrante de sus vecinos del 52 C). 


ROBEZNO Pérez 

(vulgarmente llamado Titorro) 

es un lunático empedernido, 

es un mentecato amante del silencio elucubrativo 

y muy aficionado a leer revistas pseudocientíficas 

que están llenas de paradojas elucubratoides. 

Intenta elucubrar, 

elucubrar 

y elucubrar sin parar, 

pero no lo consigue. 

Principalmente, 

porque tiene al lado a una grulla chillona 

que ya está en la séptima vida encarnando a un vociferio 
constante y elucubrante; 

y que emite unas ondas expansivas que llegan 

hasta las más altas frecuencias 

y explotan en la mitad del desierto sonoro 

y elucubratorio; 

contaminando la aspiración máxima de Titorro: 

estar durante 4” 33” elucubrando silenciosamente. 

Para su desgracia, 

su señora avestruz, 

convierte todas sus elucubraciones inauditas e incomprensibles 
en emisiones sonoras de más de 300 megahercios, 
volviendo loco al bueno de Titorro, 

que no puede concentrarse más de 45 segundos 

para poder hilar una elucubración coherente y fructífera. 
Está sometido a la dictadura elucubracústica 

de esa ave no voladora, 


vocinglera y marimandona, 


que cuando tiene elucubraciones nocturnas 
se enfada 

y emite graznidos 

mientras salta por una escalera 

que no debería bajarse de forma irreflexiva. 
Para que vean como es este ejemplar único 
y mutado de ave zancuda: 

el colmo de la insensatez elucubrativa 

y todo lo contrario de la prudencia 


elucubrática. 


OD) Epílogo Elucubrativo 
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